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      Los paranoicos




      No sólo los más inteligentes sobrevivirán, sino aquellos que tengan la flexibilidad de adaptarse a la nueva realidad.




      CHARLES DARWIN




      A lo largo de mi carrera profesional les he enseñado a los ejecutivos a enfrentar los cambios y a tomar decisiones con cierto nivel de incertidumbre, teniendo en cuenta que un plan B siempre es necesario por si falla el original. Pero esta vez, ante la aparición del virus conocido como SARS-CoV-2, nos ha tocado vivir un cambio profundo que pocas veces ha experimentado la humanidad y la incertidumbre se ha vuelto extraordinaria.




      El nivel de volatilidad es tal que decidí escribir este libro con el objetivo de compartir algunas ideas acerca de cómo controlar lo incontrolable y la incertidumbre desbordada. Hoy tenemos más preguntas que respuestas, más incógnitas que soluciones. Hoy todas las soluciones son válidas porque las variables no controlables son innumerables, pues se han roto los patrones de toma de decisiones con cierto nivel de certidumbre que solíamos tener.




      Es predecible que fracases si tomas decisiones con los patrones de pensamiento del pasado, a pesar de que hayas tenido éxito con varios de ellos en su tiempo. Hoy es una garantía de fracaso usar un modelo para un entorno que ya no tiene lugar ni es sostenible, pues el paradigma cambió y ya no lo puedes encuadrar en aquello conocido y exitoso para ti.




      Hace un año fui invitado a Londres por una compañía. Ahí escuche a un directivo decir que las empresas estaban viviendo en un entorno VUCA, siglas en inglés para volatilidad (volatility), incertidumbre (uncertainty), complejidad (complexity) y ambigüedad (ambiguity). Comencé a usar este concepto en mis conferencias. Actualmente, tiene que ver ya no sólo con el cambio que estaba experimentando Inglaterra con el Brexit, en su separación del resto de Europa, sino también con todas las reglas del juego de lo predecible que cambió la pandemia. Ante esta “nueva realidad” o “nueva normalidad”, el nivel de preocupación es tal que resulta necesario integrar en tu negocio, en tu trabajo o en tu vida personal una actitud preventiva, casi paranoica, como el camino más aconsejable.




      El nivel de certidumbre es tan bajo y las dificultades potenciales son tan evidentes, que es mejor pensar con mucha anticipación en los problemas por venir. Podrás decir que un paranoico es una persona con un trastorno mental o un trastorno de personalidad, y que aquellos que lo padecen sufren de una desconfianza generalizada. Cualquier paranoico a menudo creerá que otras personas o situaciones son sospechosas o malintencionadas. De acuerdo, aun así, creo que aquellos que no estamos enfermos y tenemos suficiente inteligencia, estabilidad emocional y cordura podemos asumir esta actitud excesivamente preventiva ante un entorno que no podemos controlar ni predecir con certeza.




      De modo que te recomiendo instalarte mentalmente en un sitio de posibles amenazas que te ponga en estado de alerta. No me refiero a estados de depresión, angustia y ansiedad, sino a una anticipación racional. Las variables no controlables hoy son infinitas, pero visualizar la situación presente con esta actitud te permitirá ganar tiempo y usar tu inteligencia lógica y cuantitativa. La idea es establecer acciones preventivas como mecanismos de defensa. En caso de que el “escenario paranoico” no suceda, de cualquier forma, estarás fortalecido por la estrategia de protección que construiste. Una actitud preventiva también es una actitud proactiva para la resolución de problemas. Veamos cómo convertir esta actitud en un método para los negocios.




      Inteligencia preventiva




      Durante años he usado el modelo de “análisis de problemas potenciales” en mi trabajo con las empresas. Este instrumento ha sido uno de los más efectivos para evitar que los negocios se destruyan. En este momento necesitas partir de una preocupación generalizada global que nos afecta a todos por igual. Requieres tomar decisiones distintas a las cuales he llamado disruptoras, es decir, que cambien radicalmente las reglas del juego que estabas aplicando hasta hoy.




      Debes pensar de forma anticipada en los negocios, en tu empleo y en tu vida social o familiar. Si tu inteligencia usa la paranoia en su favor, podrás analizar lógicamente los problemas potenciales. Primero describirás la amenaza a detalle y enseguida definirás acciones de protección para que esos problemas no se vuelvan realidad, y si así ocurre, que te afecten lo menos posible. Cuando piensas con mente paranoica no significa que tus ideas te lleguen a conducir hacia un desastre, sino que harás un esfuerzo por implementar una inteligencia máxima de protección e incursionarás en caminos que nunca habías conside­rado. Pensar de esta manera significa cuestionar el entorno de una forma tan distinta que te encauce a crear un punto de quiebre. Si tú mismo no lo produces, la situación podría arrasar con tu realidad, tu negocio, tu empleo o tu estabilidad económica. Mi lema es “Piensa mal y te irá bien”.




      Si hoy analizas la situación de tu negocio, tal vez llegues a la conclusión de que nacerán nuevos competidores con condiciones comerciales, costos y precios distintos que podrían sacarte de la jugada. Hoy surgirán inteligentes desempleados que no querrán inte­grarse de nuevo a la transitoriedad de un empleo. Surgirán competidores que jamás te hubieras imaginado. Sin embargo, el punto de inflexión que puede llevarte a una encrucijada es el enorme crecimiento de la tecnología aplicado a los factores de creación de riqueza.




      Si no te apuras, otros más ágiles que tú podrán conquistar tu mercado. Estamos viviendo un momento en el cual los latidos del crecimiento tecnológico son cada día más acelerados e imparables. Te subes al tren o nunca más lo podrás tomar. La tecnología afectará también el giro de tu negocio. Por ello, pensar de forma paranoica es la solución para que las circunstancias críticas no te tomen desprevenido y sin armas para la pelea. No puedes resolver un problema evitándolo, nunca debes ignorarlo. No cabe decir “eso nunca va a suceder” o “eso es imposible”.




      Anticípate: cambia tu viejo modelo estratégico




      Si en la actualidad siguiera usando el modelito tradicional FODA para la planeación estratégica, mis consultorías serían un fracaso, a pesar de que durante años representó una gran contribución para las empresas. Aunque algunos podrían defender su vigencia, en este momento dicho modelo no es determinante de nada. Debes dejar de pensar de forma lineal y pensar de forma disruptiva.




      “Houston, we have a problem”, dice aquella frase que se popularizó tras la célebre misión del Apolo 13. Pues bien, ésa es la circunstancia, y ahora debes crear de la nada una solución ante ese problema. Un paranoico construye amenazas que aún no existen, pero que son potenciales o viables. Debes estar en pie de guerra todo el tiempo. Debes conducir tu auto con el traje de guerra puesto, con tu escudo y casco, así debes trabajar y así debe ser tu vida personal a partir de hoy. Siempre en pie de guerra hasta que las variables no controlables puedan darte cierto grado de certidumbre o estabilidad.




      No hay duda de que en el escenario global que la pandemia dejará tras su paso habrá más certidumbre cuando exista una vacuna, a partir de ese momento tendremos más control de la realidad. Mientras tanto, debes ser un experto en anticiparte a los problemas, debes ser un paranoico.




      Si eres un empleado, tu trabajo y la forma de ganarte la vida van a cambiar. Muchos podremos ser sustituidos si la inteligencia artificial se integra más rápido de lo que creíamos a los trabajos administrativos y no sólo a los procesos de producción. “Sálvese quien pueda”, decía acertadamente Andrés Oppenheimer en su libro del mismo título. Quizá tu puesto subsista poco tiempo más y cuando salgas del confinamiento descubrirás que ya no existe o que fuiste sustituido por una robot más guapa e inteligente. En esta época muy probablemente también surjan nuevos robots para trabajos repetitivos o de alto riesgo de contaminación.




      Según la Organización Internacional del Trabajo, la pandemia trajo tan sólo entre abril y junio de 2020 la pérdida de 195 millones de empleos, lo cual rebasa por mucho lo ocurrido durante la crisis de 2009. Ante esta realidad no habrá conferencista que te convenza de que sólo la actitud mental positiva te sacará adelante. Esto siempre ayuda, pero hoy debes anticiparte. Hazme caso, piensa de forma racional, lógica y deductiva. Los paranoicos inteligentes siempre sobreviven porque entrenan su mente para saber cómo salir de los pro­blemas que aún no les afectan.




      Te pregunto: ¿alguna vez has tenido que ponerte la mascarilla de oxígeno en un avión? Seguramente nunca. Ese dispositivo fue creado por un diseñador paranoico. Ellos nunca esperan que las cosas sucedan para diseñar una protección. Piensan en la amenaza y se ponen a trabajar. En este momento piensa en la amenaza y lo que puede suceder con ella y usa tu inteligencia preventiva.




      Siempre he dicho que aquellos que diseñan autos o aviones son la fiel replica de un paranoico. Un avión está diseñado bajo el principio de que se puede caer, y en consecuencia se diseñan mecanismos de protección. Los automóviles son diseñados por aquellos que piensan que todos pueden morir dentro de ellos. Seguramente has visto cómo enfilan un automóvil a 120 km/h, lo dirigen hacia una pared y agregan en su interior muñecos computarizados que indican cuántas personas podrían morir en un accidente. Por ello, mecanismos de prevención como los cinturones de seguridad y las bolsas de aire salvan miles de vidas cada año. Los paranoicos son gente inteligente que también pueden salvar trabajos, empresas y negocios. Espero que tú seas uno de ellos y que cuentes con un equipo que piense igual para que se salven de lo que viene después del coronavirus.




      Seguramente algunos no me harán caso con su negocio, su empresa, su empleo o su estilo de vida. Son los típicos sujetos que intentarán adaptarse a la nueva realidad diciendo: “Esperemos a ver cómo se presenta la situación y decidimos”. Son verdaderos suicidas. Tus viejas ideas no son un buen consejero en estos días de cambio. Mirar tu negocio, empleo o vida personal desde la perspectiva histórica tradicional representa una miopía que podrías pagar muy caro.




      Tienes que pensar de forma paranoica no sólo en función de las amenazas, sino también para incursionar en nuevos productos o servi­cios que nunca te hubieras imaginado. Tengo un buen amigo que repara autos y camiones, pero su distintivo es que ahora no sólo repara lo que está mal, sino que hace un estudio de complicaciones potenciales para prevenir gastos alternos. También desinfecta las unidades y las entrega directamente a su cliente. Es decir, ahora él es responsable del mantenimiento anual de ese vehículo, y entregarlo en casa y desinfectado implica un valor adicional. Además, vende los productos para el propio mantenimiento y para desinfectar la unidad todos los días. En esta circunstancia, debes pensar en ofrecer servicios integrales con productos o servicios que en apariencia no forman parte de tu ramo, pero que te ayudarán a tener clientes leales por más tiempo cerca de ti.




      El inconveniente de muchos comerciantes, empresarios y empleados es que están ocupados atendiendo los problemas diarios para sobrevivir y no se ocupan de su horizonte. En el horizonte es donde se instala tu mente paranoica, preventiva. Esto te permite entrever las amenazas que se aproximan hoy y que podrían sacar a tu empresa del mercado mañana. No esperes que el problema llegue, anticípate.




      De poco te servirá hacer un análisis histórico de tu competencia. Es probable que hoy debas integrar productos y servicios distintos para atender una cartera de clientes con necesidades complementarias. Tenemos que entender que el entorno que se avecina es diez veces más agresivo que muchos otros que hemos afrontado a lo largo de nuestra carrera profesional. Si no te anticipas, pronto surgirá alguien que competirá contigo de forma distinta.




      Ejemplos hay muchos: quién hubiera dicho que un negocio podría integrar una moto y asegurar la entrega de una pizza en treinta minutos y transformarse en una empresa multimillonaria global. Sólo porque compitió diferente. Domino’s entró en el mercado por el ángulo del servicio, no por la pizza. Cuándo se hubiera imaginado la cadena de hoteles Hilton que un grupo de jóvenes crearía un negocio como Airbnb y afectaría sus ventas considerablemente. Esos hoteleros siempre fueron los empresarios que cuidaron dar lo mejor, pero nunca algo diferente. A los taxis tradicionales ni remotamente se les ocurrió pensar que sus competidores serían personas independientes trabajando para una empresa como Uber. También pregúntate por qué Hollywood nunca se imaginó una empresa como Netflix. No se les ocurrió porque todo el día estaban concentrados en hacer crecer su negocio como lo habían hecho durante los últimos veinte años… sin cambiar las reglas del juego. Eso es a lo que me refiero.




      Ahora, la situación en que se encuentra el mercado de consumo en general, te obliga a pensar que hay “gatos en la azotea” merodeando tu mercado y tus consumidores. Que la tecnología será el determinante de tu capacidad competitiva de ahora en adelante. También debes estudiar cómo las variables económicas pueden afectar la demanda de tus productos. Desde luego, a ello súmale un consumidor sin dinero.




      En la siguiente gráfica te muestro la caída de las economías de los países del G20 durante 2020:
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      ¿Preocupante? La falta de crecimiento nos orillará a pensar en situaciones tan graves como el aumento rampante de la pobreza, pero también nos exigirá pensar con anticipación y poner a trabajar la mente previsora: la mente paranoica.




      Pensamiento crítico vs. pensamiento emocional




      Cuando te digo que identifiques amenazas y que seas paranoico, te estoy invitando a que separes tu pensamiento crítico y racional del emocional.




      El panorama presente induce a la gente a elevar sus emociones, pero lo emocional no es un buen consejero para resolver los problemas de tu negocio o tu situación financiera. No es bueno quedar atrapado en sentimientos que raptan tu pensamiento lógico o deductivo, pues hoy es el recurso que más necesitas.




      Es momento de poner en práctica el pensamiento crítico. Pensar críticamente es tomar distancia por un momento y anticipar: situar un problema desde una perspectiva objetiva. Esto no será fácil al encontrarte inmerso en las dificultades que presentará el mercado, pero es necesario para prever los impactos más graves en tu negocio.




      La razón tiene una estructura lineal y las emociones se comportan más bien de forma aleatoria. En ambos casos se procesa información, pero cuidado, pues no pertenecen al mismo modelo para administrarla. Cuando los sentimientos te invaden, tus pensamientos tienden a ser dispersos, con frecuencia no siguen un patrón ordenado, vienen a tu mente como impulsos y te bombardean. En cambio, cuando razonas hay una secuencia lógica y deductiva de la información. No confundas la lógica con la emoción al afrontar el entorno VUCA que expliqué al inicio. No es posible pensar de forma ordenada y analítica con la interferencia de una depresión o una ansiedad descontroladas. Si quieres identificar problemas potenciales y llegar a una conclusión adecuada respecto al futuro que se avecina, evita la invasión de las emociones.




      En situaciones de gran ambigüedad como la que hoy estamos viviendo, la mente comienza a mezclar la razón con las emociones, y en la toma de decisiones pueden influir más los impulsos que los datos. Las emociones atrapan a la lógica y confunden el camino de la solución. En este momento resulta fundamental que tengas la mente fría para analizar qué acciones llevarás a cabo cuando salgas del confinamiento y te enfrentes a problemas aún más complejos: financieros, laborales, económicos, sociales.




      No pretendo decirte que sólo tomes decisiones racionales aisladas sin tomar en cuenta tus corazonadas. A lo largo de los años he comprobado que en la toma de decisiones empresariales la intuición también puede alinearse con un nivel superior de pensamiento. A fin de cuentas, se trata de hallar un equilibrio entre la razón y la emoción, a pesar de que cualquier análisis deba sustentarse con evidencias y no sólo con puntos de vista, creencias u opiniones. Hoy no debes creer ni desear, sino saber y respaldar lo que sostienes.
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      El día después




      La cuarentena global nos demostró más que nunca lo interconectados que estamos en este mundo. Ya lo decía Marshall McLuhan en los años setenta del siglo pasado: “El mundo es una aldea”, y hoy lo estamos confirmando. La tecnología, las comunicaciones y los medios de transporte nos permiten desayunar en un país, comer en otro y dormir en uno distinto. Lo que ocurrió es que también hi­cimos de este planeta un lugar donde todos podíamos hacer lo que se nos antojara. Pero la pandemia nos ha enseñado que probablemente estábamos haciendo algo mal. El ser humano se transformó en un verdadero depredador ambiental, construyendo un mundo centrado en el consumo masivo sin límites. En relación con el SARS-CoV-2, como ha señalado el investigador David Quammen, todo pudo haber comenzado con un murciélago en una cueva, pero muy probablemente la actividad humana hizo que el virus se saliera de control. Se ha llegado incluso a aventurar que todo fue un error de manipulación en un laboratorio, un experimento que se salió de control y contaminó al mundo. Como sea, el ser humano tendrá que aprender una gran lección o estará destinado a padecer otra pandemia de mayor magnitud. Esta crisis nos dejará secuelas sociales, económicas y políticas impensadas, y sólo quedará reinventarnos para no repetir procesos devastadores.




      No todos podrán sostener el alto nivel de incertidumbre personal, económica y social. El camino de la reconstrucción será necesario por medio de la unidad, la multiplicación de esfuerzos y la búsqueda del bien colectivo, a contracorriente de la cultura individualista, egocéntrica. Las empresas, el gobierno y la sociedad tendrán que actuar en un solo bloque. Los ciudadanos tendremos que entrenar nuestra mente para sobrevivir en un nuevo orden mundial.




      Por lo pronto la tecnología ya ha tomado una gran delantera. Las reglas del juego cambiaron de forma radical, por ejemplo, en la convivencia social, que se digitalizó casi por completo. Las redes han representado una gran opción en el terreno de la comunicación, pero también han fomentado un caos informático que se multiplica a cada segundo. No dudo que se acelere la normalización en el uso de robots para actividades esenciales, comunitarias, de servicio, como policías, enfermeros o en manufactura. Las empresas buscarán hacer más con menos: la necesidad de reducción de costos robotizará asimismo diversos procesos de producción masiva. En este contexto, una de las preguntas más importantes que habrá que pensar es dónde ubicaremos a jóvenes bien preparados para puestos que muy pronto ya habrán desaparecido.




      El precio de aprender para sobrevivir




      Las lecciones que nos deja la crisis actual son muchas. Tal vez nos demos cuenta de que un científico es más importante que un deportista y una enfermera más importante que un influencer. Es probable que, a partir de la experiencia de algunos países como Nueva Zelanda, también se vuelva más evidente que la disciplina es clave para proteger el bien común. Como he insistido hasta ahora, al salir de este confinamiento descubriremos que sólo los paranoicos, obsesivos de la prevención, se beneficiarán con algunas ventajas que cultivaron de forma anticipada.




      Con suerte, dimensionaremos lo importante que es cuidar de nues­tros ancianos. Seremos más conscientes de que el modelo de vida que construimos ha hecho del ser humano un virus depredador para el planeta y no su protector. Añoraremos el apretón de manos, el abrazo efusivo, la convivencia de los viernes con amigos y las enormes fiestas de nuestros hijos en sus cumpleaños. Sabremos que logramos cosas extraordinarias cuando nos unimos y trabajamos comprometidos por una causa compartida.




      En los negocios, sabremos lo despreciables que son aquellos que aprovechan este momento para subir precios y especular con la debilidad de las masas. Con toda seguridad cambiarán las prioridades y el significado del éxito, ya no sólo determinado por lo material, sino por la posibilidad de vivir plena e intensamente en el presente. La salud y el balance de la vida serán temas omniabarcantes.




      Al salir, espero que hayamos comprendido que hay varias vi­das que debemos proteger y mantener en equilibro: la vida física, la vida social, la vida espiritual, la vida económica y la vida familiar, siendo esta última la más difícil de recuperar si no la cuidamos. Espero que asumamos una conducta más empática que la que teníamos cuando entramos en cuarentena, por el bien de todos y por la sobrevivencia de nuestra especie como hoy la conocemos.
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      Ponte paranoico: 23 consejos para tu empresa




      Quienes tengan una empresa deben anticiparse a lo que les espera con una actitud francamente paranoide, imaginando la peor situación posible: un mercado de muy baja demanda y escasa liquidez. Por ello, se hace necesario analizar varias acciones que a continuación destaco:




      1. Amenazas. Primero te invito a que tú, y quienes formen parte de tu equipo, analicen las amenazas evidentes del entorno y las cuantifiquen. Así será posible determinar el impacto que llegarán a tener en el negocio.




      2. Vigila amenazas de productos sustitutos. Apoyado por tu equipo, investiga otros productos que, sin ser competidores directos tuyos, podrían volverse sustitutos más baratos de los que tú ofreces.




      3. Defender y atacar. Define qué vas a defender y qué no cederás hoy en tu negocio. Pueden ser clientes, zonas, tipos de productos, servicios o precios y condiciones. Una vez precisada tu defensa, estarás listo, al igual que el grupo de gente a tu lado, para enfrentar a un mercado prácticamente convertido en campo de batalla. Se trata de una guerra frontal, en la cual la competencia quiere tus negocios. Debes estar convencido de ello y saber qué no cederás y por qué.




      4. Productos/servicios. Es necesario tener conciencia de que tus ventas bajarán, e igualmente la rentabilidad por unidad vendida. Al mismo tiempo tus clientes estarán muy sensibles y tratarán de lograr óptimas condiciones para ellos. Ante esto deberás diversificarte en productos más económicos y fáciles de vender. Pero también tendrás que recurrir a otros proveedores con mejores precios y mejores condiciones de pago.




      5. No ganes, mueve el dinero. Ante un mercado contraído deberás definir una estrategia que te permita mover dinero, de lo contrario tendrás que apalancarte con el banco. Esto de ningún modo es aconsejable. Aunque no ganes, si mueves tu dinero, la recuperación de tu rentabilidad no será inmediata sino gradual: pero ocurrirá.




      6. Estrategia de cobranza. La clave es la recuperación de tu cartera, para mantener vivo tu flujo de efectivo, a como dé lugar. Por ello es importante tener nuevas líneas de productos de bajo costo y mayor rotación.




      7. Controla óptimamente tus inventarios. Trabaja como Amazon, con inventario Just in time. Debes desarrollar una estrategia integral en alianza con tus proveedores. Porque ellos, a causa de la crisis, también tendrán menos ventas y si están en un giro afectado, necesitarán flujo.
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